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PREFACIO

Las obras de Éliphas Lévi sobre la ciencia de los antiguos magos constituirán un curso completo dividido en tres partes:

La primera parte contiene el Dogma y el Ritual de la alta magia; la segunda, la Historia de la magia; la tercera, la Llave de los grandes misterios, que se publicará más adelante.

Cada una de estas partes, estudiada por separado, ofrece una enseñanza completa y parece abarcar toda la ciencia. Pero para comprender plenamente su significado, será indispensable estudiar con atención las otras dos.

Esta división ternaria de nuestra obra nos la ha sugerido la propia ciencia; pues nuestro descubrimiento de los grandes misterios de esta ciencia se basa enteramente en el significado que los antiguos hierofantes atribuían a los números. El tres era para ellos el número generador, y en la enseñanza de toda doctrina consideraban primero la teoría, luego la realización y, por último, la adaptación a todos los usos posibles. Así se formaron los dogmas, tanto filosóficos como religiosos. Así, la síntesis dogmática del cristianismo, heredera de los magos, impone a nuestra fe tres personas en Dios y tres misterios en la religión universal.

Hemos seguido, en la subdivisión de nuestras dos obras ya publicadas, y seguiremos en la subdivisión de la tercera, el esquema trazado por la Cábala; es decir, por la tradición más pura del ocultismo.

Nuestro Dogma y nuestro Ritual se subdividen, cada uno, en veintidós capítulos marcados por las veintidós letras del alfabeto hebreo. Hemos colocado al principio de cada capítulo la letra que le corresponde, junto con las palabras latinas que, según los mejores autores, indican su significado jeroglífico. Así, al principio del primer capítulo, por ejemplo, se lee:

1 א A

EL DESTINATARIO,

Disciplina,

Ensoph,

Keter.

Esto significa que la letra alef, cuyo equivalente en latín y en francés es la A, con valor numérico 1, indica al destinatario, al hombre llamado a la iniciación, al individuo capaz (el Mago del Tarot), pero también indica la silepsis dogmática (disciplina), al ser en su concepción general y primaria (Ensoph); por último, la idea primera y oscura de la divinidad expresada por Keter (la corona) en la teología cabalística.

El capítulo es el desarrollo del título y el título contiene jeroglíficamente todo el capítulo. Todo el libro está compuesto según esta combinación.

La Historia de la magia que sigue y que, tras la teoría general de la ciencia proporcionada por el Dogma y el Ritual, narra y explica los logros de esta ciencia a lo largo de los siglos, está estructurada según el número setenario, tal y como explicamos en nuestra Introducción. El número setenario es el de la semana creadora y de la realización divina.

La Clave de los grandes misterios se basará en el número cuatro, que es el de las formas enigmáticas de la esfinge y de las manifestaciones elementales. Es también el número del cuadrado y de la fuerza, y en este libro estableceremos la certeza sobre bases inquebrantables. Explicaremos en su totalidad el enigma de la esfinge y proporcionaremos a nuestros lectores esa clave de las cosas ocultas desde el principio del mundo, que el erudito Postel se había atrevido a representar en uno de sus libros más oscuros solo de manera totalmente enigmática y sin dar una explicación satisfactoria.

La Historia de la magia explica las afirmaciones contenidas en el Dogma y en el Ritual; La Llave de los grandes misterios completará y explicará la historia de la magia. De este modo, para el lector atento, no faltará nada, esperamos, en nuestra revelación de los secretos de la Cábala judía y de la alta magia, tanto de Zoroastro como de Hermes.

El autor de estos libros imparte con gusto clases a personas serias y cultas que lo soliciten, pero debe advertir de una vez por todas a sus lectores que no predice el futuro, no enseña adivinación, no hace predicciones, no prepara filtros mágicos, ni se presta a ningún hechizo ni a ninguna evocación. Es un hombre de ciencia y no un hombre de prestidigitación. Condena enérgicamente todo aquello que la religión desaprueba y, por consiguiente, no debe confundírsele con aquellos hombres a quienes se puede molestar sin temor proponiéndoles hacer un uso peligroso o ilícito de su ciencia.

Busca la crítica sincera, pero no comprende ciertas hostilidades.

El estudio serio y el trabajo concienzudo están por encima de cualquier ataque; y los primeros beneficios que proporcionan a quien sabe apreciarlos son una paz profunda y una benevolencia universal.

ÉLIPHAS LÉVI.

1 de septiembre de 1859.




INTRODUCCIÓN

Desde hace demasiado tiempo se confunde la magia con los trucos de los charlatanes, con las alucinaciones de los enfermos y con los crímenes de algunos malhechores excepcionales. Muchos, por lo demás, definirían de buen grado la magia como «el arte de producir efectos sin causas». Y según esta definición, la gente dirá, con el sentido común que la caracteriza, incluso en sus mayores injusticias, que la magia es un disparate.

La magia no puede ser lo que hacen de ella quienes no la conocen. Por lo demás, no le corresponde a nadie hacer de ella esto o aquello; es lo que es, existe por sí misma, como las matemáticas, pues es la ciencia exacta y absoluta de la naturaleza y de sus leyes.

La magia es la ciencia de los antiguos magos; y la religión cristiana, que ha impuesto el silencio a los oráculos mentirosos y ha puesto fin a todos los engaños de los dioses falsos, venera ella misma a esos magos que llegaron desde Oriente, guiados por una estrella, para adorar al Salvador del mundo en su cuna.

La tradición sigue atribuyendo a estos magos el título de reyes, porque la iniciación en la magia constituye una verdadera realeza, y porque el gran arte de los magos es denominado por todos los adeptos: el arte real, o el reino santo, sanctum regnum.

La estrella que los guía es esa misma estrella llameante cuya imagen encontramos en todas las iniciaciones. Para los alquimistas es el signo de la quintaesencia; para los magos, el gran arcano; para los cabalistas, el pentagrama sagrado. Ahora bien, demostraremos que el estudio de este pentagrama debía conducir a los magos al conocimiento del nuevo nombre que se elevaría por encima de todos los nombres y haría que todos los seres capaces de adorar se arrodillaran ante él.

La magia reúne, pues, en una única ciencia, lo más cierto que puede ofrecer la filosofía y lo infalible y eterno que tiene la religión. Concilia perfecta e indiscutiblemente estos dos términos que, a primera vista, parecen tan opuestos: fe y razón, ciencia y creencia, autoridad y libertad.

Ofrece al espíritu humano un instrumento de certeza filosófica y religiosa tan preciso como las matemáticas, y que explica la infalibilidad de las propias matemáticas.

Existe, pues, un absoluto en las cosas del intelecto y de la fe. La razón suprema no ha permitido que las luces del intelecto humano vacilen al azar; existe una verdad incontestable, existe un método infalible para conocer esta verdad; y, a través del conocimiento de esta verdad, los hombres que la toman como norma pueden conferir a su propia voluntad un poder soberano que los convertirá en dueños de todas las cosas inferiores y de todos los espíritus errantes, es decir, ¡en árbitros y reyes del mundo!

Si es así, ¿por qué sigue siendo desconocida esta ciencia superior? ¿Cómo se puede suponer, en un cielo que parece tenebroso, la existencia de un sol tan espléndido? La ciencia superior siempre ha sido conocida, pero solo por mentes de élite, que han comprendido la necesidad de guardar silencio y esperar. Si un cirujano experto lograra, en plena noche, abrir los ojos de un ciego de nacimiento, ¿cómo podría hacerle comprender, antes del amanecer, la existencia y la naturaleza del sol?

La ciencia tiene sus noches y sus amaneceres, porque otorga al mundo intelectual una vida que sigue sus propios movimientos regulares y sus fases progresivas. Es como ocurre con los rayos de luz: nada de lo que está oculto se pierde, pero tampoco nada de lo que se descubre es absolutamente nuevo. Dios ha querido otorgar a la ciencia, que es el reflejo de su gloria, el sello de su eternidad.

Sí, la ciencia superior, la ciencia absoluta, es la magia, y esta afirmación debe parecer muy paradójica a quienes aún no han puesto en duda la infalibilidad de Voltaire, ese maravilloso ignorante que creía saber tantas cosas, porque siempre encontraba la manera de reírse en lugar de aprender.

La magia era la ciencia de Abraham y de Orfeo, de Confucio y de Zoroastro. Son los dogmas de la magia los que fueron tallados en tablas de piedra por Enoc y por el Trismegisto. Moisés los purificó y los reveló de nuevo: este es el significado de la palabra «revelar». Él los cubrió con un nuevo velo cuando convirtió la sagrada Cábala en la herencia exclusiva del pueblo de Israel y en el secreto inviolable de sus sacerdotes; los misterios de Eleusis y Tebas conservaron entre las naciones algunos símbolos ya alterados, cuya clave misteriosa se iba perdiendo entre los instrumentos de una superstición cada vez mayor. Jerusalén, asesina de sus propios profetas y tantas veces prostituida a los falsos dioses de los sirios y los babilonios, había perdido a su vez la palabra sagrada, cuando un salvador, anunciado a los Reyes Magos por la estrella sagrada de la iniciación, vino a arrancar el velo desgastado del antiguo templo para otorgar a la Iglesia un nuevo tejido de leyendas y símbolos que siempre oculta a los profanos y conserva para los elegidos siempre la misma verdad.

He aquí lo que nuestro erudito y desdichado Dupuis debería haber leído en los planisferios indios y en las tablas de Denderah, y ante la afirmación unánime de toda la naturaleza y de los monumentos de la ciencia de todas las épocas, ¡no habría concluido con la negación del culto verdaderamente católico, es decir, universal y eterno!

Era el recuerdo de ese absoluto científico y religioso, de esa doctrina que se resume en una sola palabra, de esa palabra, en definitiva, alternativamente perdida y reencontrada, que se transmitía a los elegidos de todas las antiguas iniciaciones; era precisamente ese recuerdo, conservado o tal vez profanado en la célebre orden de los Templarios, el que se convertía para todas las asociaciones secretas de los Rosacruces, los Iluminados y los masones en la razón de sus rituales extravagantes, de sus signos más o menos convencionales y, sobre todo, de su dedicación recíproca y de su poder. Las doctrinas y los misterios de la magia han sido profanados, no queremos negarlo, y precisamente esta profanación, que se ha repetido de época en época, ha sido para los reveladores imprudentes una gran y terrible lección. Los gnósticos hicieron que la gnosis fuera proscrita por los cristianos y el santuario oficial se cerró a la alta iniciación. Así, la jerarquía del saber se ha visto comprometida por los ataques de la ignorancia usurpadora, y los desórdenes del santuario se han reproducido en el Estado, pues siempre, se quiera o no, el rey depende del sacerdote, y es del santuario eterno de la enseñanza divina de donde los poderes de la tierra, para hacerse duraderos, esperarán siempre su consagración y su fuerza.

La llave de la ciencia se ha confiado a los niños y, como era de esperar, dicha llave se encuentra actualmente extraviada y casi perdida. Sin embargo, un hombre dotado de gran intuición y gran valor moral, el conde Joseph de Maistre, católico convencido, al admitir que el mundo carecía de religión y no podía perdurar mucho tiempo así, dirigía involuntariamente su mirada hacia los últimos santuarios del ocultismo e invocaba de todo corazón el día en que la afinidad natural que existe entre la ciencia y la fe las reuniera por fin en la mente de un hombre de genio. «¡Ese será grande! —exclamaba—, y pondrá fin al siglo XVIII, que aún perdura... ¡Entonces se hablará de nuestra actual estupidez como nosotros hablamos de la barbarie de la Edad Media!».

La predicción del conde de Maistre se está cumpliendo; la alianza entre la ciencia y la fe, ya consolidada desde hace tiempo, se ha manifestado por fin, no ante un hombre de genio —no hace falta serlo para ver la luz— y, por lo demás, el genio nunca ha demostrado nada, salvo su excepcional grandeza y sus intuiciones inaccesibles para la masa. La gran verdad solo exige ser descubierta; entonces, incluso las personas más sencillas podrán comprenderla y, si es necesario, demostrarla.

Sin embargo, nunca se volverá vulgar, porque es jerárquica y porque solo la anarquía se pliega a los prejuicios de la multitud; las masas no necesitan verdades absolutas, pues de lo contrario el progreso se detendría y la vida cesaría en la humanidad; el vaivén de ideas contrarias, el choque de opiniones, las pasiones de la moda determinadas siempre por los sueños del momento son necesarios para el crecimiento intelectual de los pueblos. Las multitudes lo perciben bien, y por eso abandonan tan gustosamente la cátedra de los doctores para acudir en masa a los escenarios de los charlatanes. Incluso los hombres que se dedican específicamente a la filosofía se asemejan casi siempre a esos niños que juegan a plantearse acertijos unos a otros y que se apresuran a excluir del juego a quien conoce la respuesta de antemano, por miedo a que este les impida jugar, privando de todo interés a la dificultad de sus preguntas.

«Bienaventurados los de corazón puro, porque verán a Dios», ha dicho la sabiduría eterna. La pureza del corazón purifica, pues, la inteligencia, y la rectitud de la voluntad determina la exactitud del intelecto. Quien anteponga la verdad y la justicia a todo lo demás tendrá como recompensa la justicia y la verdad, pues la Providencia suprema nos ha dado la libertad para que pudiéramos conquistar la vida; y la verdad misma, por muy rigurosa que sea, solo se impone con dulzura y nunca hace violencia a las lentitudes o a los desorientamientos de nuestra voluntad, seducida por el encanto de la mentira.

Sin embargo, dice Bossuet: «Antes de que haya algo que agrade o desagrade a nuestros sentidos, existe una verdad; y es solo por ella por lo que deben regirse nuestras acciones, no por nuestro placer». El reino de Dios no es el imperio de la arbitrariedad, ni para los hombres ni para el propio Dios. «Una cosa —dice santo Tomás— no es justa porque Dios la quiera, sino que Dios la quiere porque es justa». La balanza divina gobierna y exige las matemáticas eternas. «Dios ha hecho todas las cosas con número, peso y medida». Es la Biblia la que habla. Medid un ángulo de la creación y realizad una multiplicación proporcionalmente progresiva, y el infinito entero multiplicará sus círculos llenos de universos que pasarán en segmentos proporcionales entre las ramas ideales y crecientes de vuestro compás; y ahora suponed que, desde cualquier punto del infinito sobre vosotros, una mano sostiene otro compás o una escuadra: las líneas del triángulo celestial se cruzarán necesariamente con las del compás de la ciencia, para formar la misteriosa estrella de Salomón.

«Seréis medidos», dice el Evangelio, «con la medida con la que vosotros mismos medís». Dios no entra en lucha con el hombre para aplastarlo con su grandeza, y nunca pone pesos desiguales en su balanza. Cuando quiere poner a prueba las fuerzas de Jacob, adopta la apariencia de un hombre, contra el que el patriarca resiste durante toda una noche; y el resultado de este combate es una bendición para el vencido, quien, con la gloria de haber soportado tal antagonismo, obtiene el título nacional de Israel, es decir, un nombre que significa: «fuerte contra Dios».

Hemos oído a algunos cristianos, más celosos que cultos, explicar de manera singular el dogma de la eternidad de los castigos. «Dios», decían, «puede vengarse infinitamente de una ofensa finita, porque si la naturaleza del ofensor tiene límites, la grandeza del ofendido no los tiene». En virtud de esto y con este pretexto, un emperador terrenal debería condenar a muerte al niño inocente que, por error, hubiera manchado el dobladillo de su púrpura. No, estas no son las prerrogativas de la grandeza, y san Agustín las comprendía mejor cuando escribía: «¡Dios es paciente porque es eterno!»

En Dios todo es justicia, porque todo es bondad; nunca perdona a la manera de los hombres, porque no puede irritarse como ellos; pero, dado que el mal es por naturaleza incompatible con el bien, como la noche con el día, como la disonancia con la armonía, y dado que, por lo demás, el hombre es inviolable en su libertad, todo error se expía, todo mal se castiga con un sufrimiento proporcional: por mucho que invoquemos a Júpiter en nuestra ayuda cuando nuestro carro se atasca, si no cogemos la pala y el pico como el viajero de la fábula, el Cielo no nos sacará del surco. «¡Ayúdate a ti mismo, y el Cielo te ayudará!» Así se explica, de manera totalmente racional y puramente filosófica, la eternidad posible y necesaria del castigo, con un estrecho camino abierto al hombre para sustraerse a él: ¡el del arrepentimiento y del trabajo!

Al ajustarse a las reglas de la fuerza eterna, el hombre puede asimilarse al poder creador y convertirse en creador y conservador como él. Dios no ha limitado a un número reducido de peldaños el ascenso luminoso de Jacob. Todo lo que la naturaleza ha creado inferior al hombre, lo somete al hombre; ¡le corresponde a él ampliar su dominio ascendiendo cada vez más alto! Así, la duración e incluso la perpetuidad de la vida, la atmósfera y sus tormentas, la tierra y sus vetas metálicas, la luz y sus prodigiosos espejismos, la noche y sus sueños, la muerte y sus fantasmas: todo ello obedece al cetro real del mago, al bastón pastoral de Jacob, al bastón fulminante de Moisés. El adepto se convierte en rey de los elementos, transformador de los metales, árbitro de las visiones, director de los oráculos, señor de la vida, en definitiva, en el orden matemático de la naturaleza y de acuerdo con la voluntad de la inteligencia suprema. ¡He aquí la magia en toda su gloria! Pero ¿quién se atreverá, en nuestro siglo, a dar crédito a nuestras palabras? Aquellos que quieran estudiar con lealtad y conocer con franqueza, pues ya no ocultamos la verdad bajo el velo de las parábolas o de los signos jeroglíficos; ha llegado el momento en que todo debe ser dicho, y nos proponemos decirlo todo.

Desvelaremos no solo esta ciencia aún oculta que, como hemos dicho, se escondía en la sombra de los antiguos misterios; que ha sido mal revelada, o mejor dicho, indignamente desfigurada por los gnósticos; que se intuye entre las tinieblas que cubren los supuestos crímenes de los templarios, y que se encuentra envuelta en enigmas ya impenetrables en los ritos de la alta masonería. Sino que sacaremos a la luz al fantástico rey del sabat y mostraremos, en lo más profundo de la propia magia negra —abandonada desde hace tiempo a las burlas de los nietos de Voltaire—, realidades espantosas.

Para muchos lectores, la magia es la ciencia del diablo. Sin duda. Del mismo modo que la ciencia de la luz es la de la sombra.

Confesamos, ante todo y con audacia, que el diablo no nos da miedo. «Solo temo a quienes temen al diablo», decía santa Teresa. Pero también declaramos que no nos hace gracia; y que nos parecen muy fuera de lugar las burlas de las que es objeto con tanta frecuencia.

Sea como fuere, queremos presentarlo ante la ciencia.

¡El diablo y la ciencia! —Parece que, al juntar dos nombres tan extrañamente dispares, el autor de este libro ha revelado desde el principio todo su pensamiento. ¿Acaso sacar a la luz la personificación mística de las tinieblas no significa aniquilar ante la verdad el fantasma de la mentira? ¿No significa acaso disipar a la luz del día las pesadillas informes de la noche? Eso es lo que pensarán, no lo dudamos, los lectores superficiales, y nos condenarán sin escucharnos. Los cristianos poco instruidos creerán que venimos a socavar el dogma fundamental de su moral al negar el infierno, y los demás se preguntarán para qué sirve combatir errores que ya no engañan a nadie; al menos así lo imaginan. Por lo tanto, es importante mostrar claramente nuestro propósito y establecer firmemente nuestros principios. En primer lugar, les decimos a los cristianos:

El autor de este libro es cristiano, como vosotros. Su fe es la de un católico firme y profundamente convencido: por lo tanto, no viene a negar los dogmas, sino a combatir la impiedad en sus formas más peligrosas, las de la falsa creencia y la superstición; viene a arrancar de las tinieblas al negro sucesor de Arimane, para poner plenamente de manifiesto su gigantesca impotencia y su temible miseria; viene a someter a las soluciones de la ciencia el antiguo problema del mal; ¡quiere destronar al rey de los infiernos y humillarlo hasta los pies de la cruz! La ciencia, Virgen y madre, la ciencia de la que María es la dulce y luminosa imagen, ¿no está acaso predestinada a aplastar también la cabeza de la antigua serpiente?

A los supuestos filósofos, el autor les dirá: «¿Por qué negáis lo que no podéis comprender? ¿Acaso la incredulidad que se impone ante lo desconocido no es más temeraria y menos consoladora que la fe? ¿Cómo es posible que la espantosa figura del mal personificado os haga sonreír? ¿Acaso no oís el llanto eterno de la humanidad que se debate y llora, aplastada por las espiras del monstruo? ¿Nunca habéis visto la risa atroz del malvado que oprime al justo? ¿Nunca habéis sentido abrirse en vuestro interior esas profundidades infernales que el genio de la perversidad excava de vez en cuando en todas las almas? El mal moral existe, es una triste verdad; reina en ciertas almas, se encarna en ciertos hombres; por lo tanto, está personificado, por lo que existen los demonios, y el más malvado de estos demonios es Satanás. Esto es todo lo que os pido que admitáis, y os resultará difícil no concedérmelo.

Que quede bien claro, por lo demás, que la ciencia y la fe se prestan a un apoyo recíproco solo en la medida en que sus ámbitos son inviolables y distintos. ¿En qué creemos? En aquello que no podemos saber en absoluto, por mucho que nos esforcemos con todas nuestras fuerzas. El objeto de la fe no es para la ciencia más que una hipótesis necesaria, y nunca se deben juzgar las cuestiones científicas con los métodos de la fe, ni, a la inversa, las cuestiones de la fe con los métodos de la ciencia. El verbo de la fe no es científicamente discutible. «Creo porque es absurdo», decía Tertuliano, y esta frase, de apariencia tan paradójica, es de la más alta razón. De hecho, más allá de todo lo que podemos suponer razonablemente, hay un infinito al que aspiramos con una sed desesperada, y que se escapa incluso a nuestros sueños. Pero para una comprensión finita, ¿no es acaso el infinito lo absurdo? Y, sin embargo, sentimos que existe. El infinito nos invade; nos arrolla; nos marea con sus abismos; nos aplasta con toda su altura. Todas las hipótesis científicamente probables son los últimos crepúsculos o las últimas sombras de la ciencia; la fe comienza donde la razón cae exhausta... Más allá de la razón humana, está la razón divina, el gran absurdo para mi debilidad, ¡el absurdo infinito que me confunde y en el que creo!

Pero solo el bien es infinito; el mal no lo es, y por eso, si Dios es el objeto eterno de la fe, el diablo pertenece a la ciencia. ¿En qué símbolo católico, de hecho, se habla del diablo? ¿No sería tal vez blasfemo decir: «Creemos en él»? Se le menciona, pero no se le define en la Sagrada Escritura; el Génesis no habla en ningún momento de una supuesta caída de los ángeles; atribuye el pecado del primer hombre a la serpiente, el más astuto y el más peligroso de los seres animados. Conocemos cuál es, a este respecto, la tradición cristiana; pero si dicha tradición se explica mediante una de las alegorías más grandes y universales de la ciencia, ¿qué importancia tendrá esta solución para la fe que solo aspira a Dios y desdeña las pomposas manifestaciones y las obras de Lucifer?

¡Lucifer! ¡El portador de la luz! Qué nombre tan extraño para el espíritu de las tinieblas. ¿Es él quien trae la luz y ciega a las almas débiles? Sí, no lo dudéis, pues las tradiciones están llenas de revelaciones e inspiraciones divinas.

«El diablo trae la luz y, a menudo —dice san Pablo—, se transforma en un ángel resplandeciente». —«“He visto” —decía el Salvador del mundo—, “he visto a Satanás caer del cielo como un rayo”». —«¿Cómo has caído del cielo?», exclama el profeta Isaías, «estrella resplandeciente, tú que salías por la mañana». Lucifer es, pues, una estrella caída; es un meteoro que arde siempre y que incendia cuando ya no ilumina.

Pero este Lucifer, ¿es una persona o una fuerza? ¿Es un ángel o un trueno perdido? La tradición supone que es un ángel; pero ¿no dice acaso el salmista en el Salmo 103: «Haces de las tormentas tus ángeles y de los fuegos rápidos tus ministros»? El término «ángel» se utiliza en la Biblia para designar a todos los enviados de Dios: mensajeros o nuevas creaciones, reveladores o azotes, espíritus radiantes o cosas resplandecientes. Las flechas de fuego que el Altísimo lanza entre las nubes son los ángeles de su ira, y este lenguaje figurado resulta familiar a todos los lectores de la poesía oriental.

Tras haber sido en la Edad Media el terror del mundo, el diablo se ha convertido en su objeto de burla. Heredero de las formas monstruosas de todos los falsos dioses derrocados sucesivamente, este grotesco espantajo ha sido ridiculizado a fuerza de deformidades y fealdad.

Sin embargo, observemos una cosa: solo aquellos que no temen a Dios se atreven a reírse del diablo. El diablo, para muchas mentes enfermas, ¿no habría sido tal vez la sombra del propio Dios, o más bien no sería a menudo el ídolo de las almas mezquinas, que solo conciben el poder sobrenatural como el ejercicio impune de la crueldad?

Por último, es importante saber si la idea de este poder maligno puede conciliarse con la de Dios. Si, en una palabra, el diablo existe, y si existe, qué es.

No se trata aquí de una superstición ni de un personaje ridículo: se trata de toda la religión y, por consiguiente, de todo el futuro y de todos los intereses de la humanidad.

¡Somos unos razonadores realmente extraños! Nos creemos muy fuertes cuando nos mostramos indiferentes ante todo, salvo ante los resultados materiales, el dinero, por ejemplo; y dejamos al azar las ideas fundamentales de la opinión pública que, con sus cambios bruscos, trastorna o puede trastornar todas las fortunas.

Un logro de la ciencia es mucho más importante que el descubrimiento de una mina de oro. Con la ciencia, el oro se pone al servicio de la vida; con la ignorancia, la riqueza solo proporciona instrumentos para la muerte.

Que quede bien claro, por lo demás, que nuestras revelaciones científicas se detienen ante la fe y que, como cristianos y católicos, sometemos toda nuestra obra al juicio supremo de la Iglesia.

Y ahora, a quienes dudan de la existencia del diablo, les respondemos:

Todo lo que tiene un nombre existe; la palabra puede pronunciarse en vano, pero en sí misma no puede ser vana y siempre tiene sentido.

El Verbo nunca está vacío, y si está escrito que está en Dios y que es Dios, es porque es la expresión y la prueba del ser y de la verdad.

El diablo es nombrado y personificado en el Evangelio, que es el Verbo de la verdad; por lo tanto, existe y puede considerarse una persona. Pero aquí es donde el cristiano se inclina; dejemos que hablen la ciencia o la razón, da lo mismo.

El mal existe, es imposible dudarlo. Podemos hacer el bien o el mal.

Hay seres que, consciente y voluntariamente, cometen el mal.

El espíritu que anima a estos seres y los impulsa a cometer el mal está pervertido, desviado del camino recto, interponiéndose en el bien como un obstáculo; y este es precisamente el significado de la palabra griega diabolos, que traducimos con el término «diablo».

Los espíritus que aman y cometen el mal son malvados por accidente.

Existe, pues, un diablo que es el espíritu del error, de la ignorancia voluntaria, del vértigo; y hay seres que le obedecen, que son sus enviados, sus emisarios, sus ángeles, y por eso en el Evangelio se habla de un fuego eterno que está preparado, predestinado de algún modo para el diablo y sus ángeles. Estas palabras constituyen una auténtica revelación y tendremos que profundizar en ellas.

Definamos, ante todo, con claridad el mal; el mal es la falta de rectitud en el ser.

El mal moral es la mentira en las acciones, del mismo modo que la mentira es el delito en las palabras.

La injusticia es la esencia de la mentira; toda mentira es una injusticia.

Cuando lo que se dice es justo, no hay mentira. Cuando se actúa de forma equitativa y sincera, no hay pecado.

La injusticia es la muerte del ser moral, del mismo modo que la mentira es el veneno de la inteligencia.

El espíritu de la mentira es, por tanto, un espíritu de muerte.

Quienes lo escuchan se ven envenenados por él y se convierten en sus víctimas.

Pero si hubiera que tomarse en serio su personificación absoluta, él mismo estaría absolutamente muerto y absolutamente engañado, es decir, que la afirmación de su existencia implicaría una evidente contradicción.

Jesús dijo: «El diablo es mentiroso, como lo es su padre».

¿Quién es el padre del diablo?

Es aquel que le confiere una existencia personal al vivir según sus inspiraciones; el hombre que se transforma en diablo es el padre del espíritu maligno encarnado.

Pero se trata de una concepción temeraria, impía y monstruosa.

Una concepción tradicional como el orgullo de los fariseos.

Una creación híbrida que ha proporcionado a la mezquina filosofía del siglo XVIII un aparente argumento contra las magnificencias del cristianismo.

Es el falso Lucifer de la leyenda heterodoxa; es ese ángel lo suficientemente orgulloso como para creerse Dios, lo suficientemente valiente como para ganarse la independencia a costa de una eternidad de tormentos, lo suficientemente bello como para poder adorarse a sí mismo en plena luz divina; lo suficientemente fuerte como para seguir reinando en las tinieblas y el dolor, y para hacerse un trono con su hoguera inextinguible; es el Satanás del republicano y hereje Millon; es ese supuesto héroe de las «éternités ténébreuses», calumniado por su fealdad, al que se le han atribuido cuernos y garras que más bien le sentarían bien a su implacable verdugo.

¡Es este diablo, rey del mal, como si el mal fuera un reino!

Este diablo, más inteligente que los hombres de genio que temían sus engaños.

Esa luz negra, esas tinieblas que ven. Ese poder que Dios no quiso y que una criatura caída no pudo crear.

Este príncipe de la anarquía, al que sirve una jerarquía de espíritus puros.

¡Este exiliado de Dios que estaría en todas partes como Dios está en la tierra, más visible, más presente para la mayoría, mejor atendido que el propio Dios!

¡Ese vencido al que el vencedor entregaría a sus propios hijos para que se los devorara!

¡Este artífice de los pecados de la carne, para quien la carne no es nada y que, en consecuencia, no podría ser nada para la carne, si no se le supusiera creador y señor de ella como Dios!

¡Una mentira inmensa, hecha realidad, personificada, eterna!

¡Una muerte que no puede morir!

¡Una blasfemia que la Palabra de Dios nunca logrará acallar!

¡Un envenenador de almas a quien Dios toleraría por una contradicción de su poder, o a quien conservaría como los emperadores romanos habían conservado a Locusta, entre los instrumentos de su reino!

¡Un mártir siempre vivo para maldecir a su juez y para tener razón frente a él, pues nunca se arrepentirá!

¡Un monstruo aceptado como verdugo por el poder soberano y que, según la enérgica expresión de un antiguo escritor católico, puede llamar a Dios «el Dios del diablo», presentándose él mismo como un diablo de Dios!

He aquí el fantasma irreligioso que calumnia a la religión; libéranos de este ídolo que nos oculta a nuestro Salvador. ¡Abajo el tirano de la mentira! ¡Abajo el Dios negro de los maniqueos! ¡Abajo el Arimane de los antiguos idólatras! ¡Viva solo Dios y su Verbo encarnado, Jesucristo, el Salvador del mundo, que vio a Satanás caer del cielo! ¡Y viva María, la Madre divina que aplastó la cabeza de la serpiente infernal!

Esto es lo que afirman, unánimemente, la tradición de los santos y los corazones de todos los verdaderos fieles: atribuir cualquier grandeza al espíritu caído significa calumniar a la divinidad; atribuir cualquier realeza al espíritu rebelde significa alentar la revuelta, significa cometer, al menos con el pensamiento, el crimen de aquellos a quienes en la Edad Media se llamaba con horror «brujos».

Pues todos los delitos que en su día se castigaban con la muerte a los antiguos brujos son reales y son los más graves de todos los delitos.

Han robado el fuego del cielo, como Prometeo.

Han montado, como Medea, a los dragones alados y a la serpiente voladora.

Han envenenado el aire que respiramos, como la sombra del mancenillier.

Han profanado lo sagrado y han hecho que el propio cuerpo del Señor fuera utilizado para obras de destrucción y desgracia.

¿Cómo es posible todo esto? Es porque existe un agente mixto, un agente natural y divino, corpóreo y espiritual, un mediador plástico universal, un receptáculo común de las vibraciones del movimiento y de las imágenes de la forma, un fluido y una fuerza que, en cierto modo, podrían denominarse la imaginación de la naturaleza. Gracias a esta fuerza, todos los sistemas nerviosos se comunican secretamente entre sí; de ahí surgen la simpatía y la antipatía; de ahí proceden los sueños; a través de ella se producen los fenómenos de la segunda vista y de la visión sobrenatural. Este agente universal de las obras de la naturaleza es el «od» de los judíos y del caballero de Richembach, es la luz astral de los martinistas, y nosotros preferimos, por ser más explícita, esta última denominación.

La existencia y el posible uso de esta fuerza constituyen el gran arcano de la magia práctica. Es la varita de los taumaturgos y la clave de la magia negra.

Es la serpiente del Edén que transmitió a Eva las seducciones de un ángel caído.

La luz astral, llena de amor, calienta, ilumina, magnetiza, atrae, repele, vivifica, destruye, coagula, separa, rompe y reúne todas las cosas bajo el impulso de voluntades poderosas.

Dios la creó el primer día cuando dijo: «¡FIAT LUX!»

Es una fuerza ciega en sí misma, pero guiada por los egregores, es decir, por los jefes de las almas. Los jefes de las almas son los espíritus de la energía y de la acción.

Esto ya explica toda la teoría de los prodigios y los milagros. ¿Cómo, en efecto, podrían los buenos y los malvados obligar a la naturaleza a manifestar fuerzas excepcionales? ¿Cómo es posible que haya milagros divinos y milagros diabólicos? ¿Cómo podría el espíritu reprobado, el espíritu perdido, el espíritu descarriado, tener en ciertos casos y de cierta manera más fuerza que el justo, tan poderoso en su sencillez y en su sabiduría, si no se supusiera la existencia de un instrumento del que todos pueden servirse, en determinadas condiciones, unos para el mayor bien, otros para el mayor mal?

Los magos del faraón realizaban al principio los mismos prodigios que Moisés. El instrumento del que se servían era, pues, el mismo; solo la inspiración era diferente, y cuando se declararon derrotados, proclamaron que, en su opinión, las fuerzas humanas se habían agotado y que Moisés debía de tener en sí algo sobrehumano. Ahora bien, esto sucedía en aquel Egipto, cuna de las iniciaciones mágicas, en aquella tierra donde todo era ciencia oculta y enseñanza jerárquica y sagrada. ¿Era quizá más difícil, sin embargo, hacer aparecer moscas en lugar de ranas? No, desde luego; pero los magos sabían que la proyección fluídica con la que se hipnotiza la vista no podía extenderse más allá de ciertos límites, y para ellos Moisés ya había superado esos límites.

Cuando el cerebro se congestiona o se sobrecarga de luz astral, se produce un fenómeno particular. Los ojos, en lugar de ver hacia el exterior, ven hacia el interior; fuera, en el mundo real, cae la noche y solo la luz fantástica resplandece en el mundo de los sueños. El ojo parece entonces estar al revés y, de hecho, a menudo presenta ligeros espasmos y parece retraerse girando bajo el párpado. El alma percibe entonces, a través de imágenes, el reflejo de sus propias impresiones y pensamientos; es decir, la analogía existente entre una idea determinada y una forma determinada atrae hacia la luz astral el reflejo representativo de dicha forma, ya que la esencia de la luz viva es ser configurativa; es la imaginación universal de la que cada uno de nosotros se apropia en mayor o menor medida, según su propio grado de sensibilidad y de memoria. Ahí reside la fuente de todas las apariciones, de todas las visiones extraordinarias y de todos los fenómenos intuitivos propios de la locura o del éxtasis.

El fenómeno de la apropiación y la asimilación de la luz por parte de la sensibilidad que ve es uno de los más grandiosos que la ciencia haya tenido ocasión de estudiar. Quizás algún día se descubra que ver es ya hablar, y que la conciencia de la luz es el crepúsculo de la vida eterna en el ser; la palabra de Dios, que crea la luz, parece ser pronunciada por toda inteligencia capaz de captar las formas y deseosa de mirar: «¡Hágase la luz!». La luz, de hecho, existe en estado de esplendor solo para los ojos que la contemplan, y el alma enamorada del espectáculo de las bellezas universales, que dirige su atención a esta escritura luminosa del libro infinito que llamamos cosas visibles, parece proclamar, como Dios al amanecer del primer día, ese verbo sublime y creador: ¡FIAT LUX!

No todos los ojos ven de la misma manera, y la creación no tiene para todos los que la contemplan la misma forma ni el mismo color. Nuestro cerebro es un libro impreso por dentro y por fuera, y basta con que la atención se exalte para que las letras se confundan. Es lo que ocurre constantemente en la embriaguez y en la locura. El sueño triunfa entonces sobre la vida real y sumerge a la razón en un sueño incurable. Este estado de alucinación tiene sus grados: todas las pasiones son embriaguezes, todos los entusiasmos son locuras relativas y graduadas. El enamorado solo ve infinitas perfecciones en torno a un objeto que le fascina y le embriaga. ¡Pobre ebrio de voluptuosidad! Mañana, ese aroma a vino que le atrae será para él un recuerdo repugnante y causa de mil náuseas y mil asco!

Saber utilizar esta fuerza, sin dejarse nunca abrumar por ella, caminar sobre la cabeza de la serpiente: eso es lo que nos enseña la magia de la luz; en este arcano se encierran todos los misterios del magnetismo, que ya puede dar su nombre a toda la parte práctica de la alta magia de los antiguos.

El magnetismo es la varita mágica, pero solo para los iniciados; pues para los imprudentes que quisieran convertirlo en un juguete o en un instrumento al servicio de sus propias pasiones, se vuelve tan temible como aquella gloria fulminante que, según las alegorías de la fábula, consumió a la demasiado ambiciosa Semele en el abrazo de Júpiter.

Uno de los grandes beneficios del magnetismo es el de poner de manifiesto, a través de hechos incontestables, la espiritualidad, la unidad y la inmortalidad del alma. Una vez demostradas la espiritualidad, la unidad y la inmortalidad, Dios se revela a todas las mentes y a todos los corazones. A continuación, a partir de la fe en Dios y en las armonías de la creación, se llega a esa gran armonía religiosa, que no podría existir al margen de la milagrosa y legítima jerarquía de la Iglesia católica, la única que ha conservado todas las tradiciones de la ciencia y la fe.

La tradición originaria de la única revelación ha sido conservada con el nombre de Cábala por el sacerdocio de Israel. La doctrina cabalística, que es el dogma de la alta magia, se recoge en el Sefer Yetzirá, en el Zohar y en el Talmud. Según esta doctrina, el Absoluto es el Ser en el que se encuentra el Verbo, que es la expresión de la razón de ser y de la vida.

El Ser es el Ser, היהא רסא היהא. Este es el principio.

En el principio era, es decir, es, fue y será el Verbo, es decir, la razón que habla.

Εν αρχη λογος!

El Verbo es la razón de la fe, y en él reside también la expresión de la fe que anima a la ciencia. El Verbo, λογος, es la fuente de la lógica. Jesús es el Verbo encarnado. La armonía entre la razón y la fe, entre la ciencia y la creencia, entre la autoridad y la libertad, se ha convertido en los tiempos modernos en el verdadero enigma de la esfinge; y junto a este gran problema se ha planteado el de los respectivos derechos del hombre y de la mujer; esto tenía que suceder, pues entre todos estos términos de una cuestión grande y suprema, la analogía es constante y las dificultades, al igual que las relaciones, son invariablemente las mismas.

Lo que hace que la solución de este nudo gordiano de la filosofía y la política modernas resulte aparentemente paradójica es que, para conciliar los términos de la ecuación que hay que resolver, siempre se tiende a mezclarlos o a confundirlos.

Si existe un absurdo supremo, de hecho, es el de buscar que la fe sea razón, la razón una creencia, la libertad una autoridad; y viceversa, que la mujer sea un hombre y el hombre una mujer. Aquí las propias definiciones se oponen a la confusión, y es distinguiendo perfectamente los términos como se logra armonizarlos. Ahora bien, la distinción perfecta y eterna de los dos términos primitivos del silogismo creador, para llegar a la demostración de su armonía a través de la analogía de los contrarios, esta distinción, digamos, es el segundo gran principio de esta filosofía oculta, velada bajo el nombre de Cábala e indicada por todos los jeroglíficos sagrados de los antiguos santuarios y de los ritos aún tan poco conocidos de la masonería antigua y moderna.

En las Escrituras se lee que Salomón mandó erigir ante la puerta del templo dos columnas de bronce, una de las cuales se llamaba Jakin y la otra Boaz, que significan «el fuerte» y «el débil». Estas dos columnas representaban al hombre y a la mujer, la razón y la fe, el poder y la libertad, Caín y Abel, el derecho y el deber; eran las columnas del mundo intelectual y moral, eran el jeroglífico monumental de la antinomia necesaria para la gran ley de la creación. Cada fuerza, de hecho, necesita una resistencia como apoyo; cada luz, una sombra como contrapunto; cada saliente, una cavidad; cada efusión, un receptáculo; cada reino, un reino; cada soberano, un pueblo; cada trabajador, una materia prima; cada conquistador, un objeto de conquista. La afirmación se impone a través de la negación; el fuerte solo triunfa en comparación con el débil; la aristocracia solo se manifiesta elevándose por encima del pueblo. Que el débil pueda llegar a ser fuerte, que el pueblo pueda conquistar una posición aristocrática, es una cuestión de transformación y de progreso, pero lo que se pueda decir al respecto no hará más que confirmar las verdades fundamentales: el débil seguirá siendo siempre el débil, por mucho que ya no sea el mismo individuo. Del mismo modo, el pueblo seguirá siendo siempre el pueblo, es decir, la masa gobernable e incapaz de gobernar. En el gran ejército de los inferiores, toda emancipación personal es una deserción forzada, afortunadamente imperceptible gracias a una renovación eterna; un pueblo-rey o un pueblo de reyes supondría la esclavitud del mundo y la anarquía en una única ciudad indisciplinable, como ocurría en Roma en tiempos de su máximo esplendor. Una nación de soberanos sería necesariamente tan anárquica como una clase de eruditos o de escolares que se creyeran amos; nadie querría escucharles, y todos dogmatizarían y mandarían al mismo tiempo.

Lo mismo puede decirse de la emancipación radical de la mujer. Si la mujer pasa de la condición pasiva a la activa, de forma íntegra y radical, renuncia a su propio sexo y se convierte en hombre, o mejor dicho, dado que tal transformación es físicamente imposible, alcanza la afirmación a través de una doble negación y se sitúa al margen de los dos sexos, como un andrógino estéril y monstruoso. Tales son las consecuencias inevitables del gran dogma cabalístico de la distinción de los contrarios para alcanzar la armonía a través de la analogía de sus relaciones.

Una vez reconocido este dogma, y aplicadas universalmente sus consecuencias según la ley de las analogías, se llega al descubrimiento de los mayores secretos de la simpatía y la antipatía naturales, de la ciencia del gobierno, tanto en política como en el matrimonio, de la medicina oculta en todas sus ramas, ya se trate de magnetismo, de homeopatía o de influencia moral; y, por lo demás, como explicaremos, la ley del equilibrio por analogía conduce al descubrimiento de un agente universal, que era el gran arcano de los alquimistas y los magos de la Edad Media. Hemos dicho que este agente es una luz de vida hacia la que se sienten atraídos los seres animados, y de la que la electricidad no es más que un caso fortuito y una especie de perturbación pasajera. Al conocimiento y al uso de este agente se vincula todo lo relativo a la práctica de la Cábala maravillosa, de la que nos ocuparemos en breve, para satisfacer la curiosidad de quienes buscan en las ciencias secretas más emociones que sabias enseñanzas.

La religión de los cabalistas es a la vez pura hipótesis y pura certeza, pues procede por analogía de lo conocido a lo desconocido. Reconocen la religión como una necesidad de la humanidad, como un hecho evidente y necesario, y solo en ello reside para ellos la revelación divina, permanente y universal. No cuestionan nada de lo que es, sino que dan una explicación racional de cada cosa. Por lo tanto, su doctrina, al trazar claramente la línea de separación que debe existir eternamente entre ciencia y fe, confiere a la fe la razón más elevada como fundamento, lo que le garantiza una duración eterna e incontestable; a continuación, siguen las fórmulas populares del dogma que, por sí solas, pueden variar y anularse entre sí; el cabalista no se deja perturbar por tan poco y encuentra, ante todo, una razón para las fórmulas más sorprendentes de los misterios. Así, su oración puede unirse a la de todos los hombres para guiarla, ilustrándola con la ciencia y la razón, y conducirla a la ortodoxia. Si se le habla de María, se inclinará ante esta encarnación de todo lo divino que hay en los sueños de la inocencia y de todo lo adorable que hay en la santa locura del corazón de todas las madres. ¡No será él quien rechace las flores en los altares de la Madre de Dios, las cintas blancas en sus capillas, e incluso las lágrimas en sus ingenuas leyendas! No será él quien se ría del Dios que llora en el pesebre y de la víctima ensangrentada del Calvario; y, sin embargo, en lo más profundo de su corazón, repite, junto con los sabios de Israel y los verdaderos creyentes del islam: «Solo hay un Dios, y es Dios»; lo que significa, para quien está iniciado en las verdaderas ciencias: «¡Solo hay un Ser, y es el Ser!». Pero todo lo que hay de político y conmovedor en las creencias, el esplendor de los cultos, la pompa de las creaciones divinas, la gracia de las oraciones, la magia de las esperanzas del cielo; ¿no es todo esto acaso un resplandor del ser moral en toda su juventud y en toda su belleza? Sí, si hay algo que puede alejar al verdadero iniciado de las oraciones públicas y de los templos, que puede suscitar en él repugnancia o indignación hacia cualquier forma religiosa, es la incredulidad manifiesta de los ministros o del pueblo, es la escasa dignidad en las ceremonias del culto, es la profanación, en una palabra, de lo sagrado. Dios está realmente presente cuando las almas recogidas y los corazones conmovidos lo adoran; está sensible y terriblemente ausente cuando se habla de él sin ardor y sin luz, es decir, sin inteligencia y sin amor.

La idea que hay que tener de Dios, según la sabia Cábala, nos la revela el propio san Pablo: «Para llegar a Dios», dice este apóstol, «hay que creer que Él existe y que recompensa a quienes le buscan».

Por lo tanto, nada más allá de la idea del ser, unida al concepto de bondad y justicia, pues solo esta idea es lo absoluto. Decir que Dios no existe, o definir lo que Él es, equivale a blasfemar. Cualquier definición de Dios, aventurada por el intelecto humano, es una receta de empirismo religioso, gracias a la cual la superstición, más tarde, podrá inventarse un diablo.

En los símbolos cabalísticos, Dios siempre se representa con una imagen doble: una derecha y otra invertida, una blanca y otra negra. Los sabios han querido expresar de este modo la concepción inteligente y la vulgar de la misma idea, el dios de la luz y el dios de la sombra; a este símbolo malinterpretado hay que remontar el origen del Ahriman de los persas, ese antepasado negro y divino de todos los demonios; el sueño del rey infernal, de hecho, no es más que una falsa idea de Dios.

La luz por sí sola, sin sombra, sería invisible a nuestros ojos y produciría un deslumbramiento equivalente a la más profunda oscuridad. En las analogías de esta verdad física, bien comprendida y bien meditada, se encontrará la solución al más terrible de los problemas: el origen del mal. Pero el conocimiento perfecto de esta solución y de todas sus consecuencias no está destinado a la multitud, que no debe acceder tan fácilmente a los secretos de la armonía universal. Por lo tanto, cuando el iniciado en los misterios de Eleusis había superado triunfalmente todas las pruebas, cuando había visto y tocado las cosas sagradas, si se le consideraba lo suficientemente fuerte como para soportar el último y más terrible de todos los secretos, un sacerdote velado se le acercaba corriendo y le susurraba al oído esta palabra enigmática: «Osiris es un dios negro». Así, este Osiris, cuyo oráculo es Tifón, este divino sol sagrado de Egipto, se eclipsaba de repente y ya no era él mismo, sino solo la sombra de esa gran e indefinible Isis, que es todo lo que ha sido y todo lo que será, pero de la que nadie ha levantado aún el velo eterno.

La luz, para los cabalistas, representa el principio activo, mientras que las tinieblas son análogas al principio pasivo; por eso convirtieron al sol y a la luna en el emblema de los dos sexos divinos y de las dos fuerzas creadoras; por eso atribuyeron a la mujer primero la tentación y el pecado, y después la primera labor, la labor maternal de la redención, pues es del seno de las propias tinieblas de donde se ve renacer la luz. El vacío atrae a lo pleno, y así es como el abismo de la pobreza y la miseria, el llamado mal, la llamada nada, la rebelión pasajera de las criaturas, atrae eternamente un océano de ser, de riqueza, de misericordia y de amor. Así se explica el símbolo de Cristo que desciende a los infiernos tras haber agotado en la cruz todas las inmensidades del perdón más admirable.

A través de esta ley de la armonía en la analogía de los contrarios, los cabalistas explicaban también todos los misterios del amor sexual; ¿por qué esta pasión es más duradera entre dos naturalezas desiguales y dos caracteres opuestos? ¿Por qué en el amor siempre hay un sacrificador y una víctima, por qué las pasiones más obstinadas son aquellas cuya satisfacción parece imposible? Con esta ley habrían resuelto también para siempre la cuestión de la precedencia entre los sexos, cuestión que solo el sant-simonismo ha sabido plantear seriamente en nuestros días. Habrían constatado que, siendo la fuerza natural de la mujer la fuerza de inercia o de resistencia, el más inalienable de sus derechos es el derecho a la modestia; y que, por lo tanto, ella no debe hacer ni aspirar a nada que requiera una especie de descaro masculino. La naturaleza, por lo demás, se ha encargado bien de ello, dotándola de una voz dulce que no podría hacerse oír en las grandes asambleas sin recurrir a tonos ridículamente estridentes. La mujer que aspirara a desempeñar las funciones del otro sexo perdería precisamente por ello las prerrogativas del propio. No sabemos hasta qué punto lograría gobernar a los hombres, pero lo cierto es que los hombres —y lo que sería más cruel para ella— ni siquiera los niños la querrían ya.

La ley conyugal de los cabalistas ofrece, por analogía, la solución al problema más interesante y más difícil de la filosofía moderna: el acuerdo definitivo y duradero entre la razón y la fe, entre la autoridad y la libertad de investigación, entre la ciencia y la creencia. Si la ciencia es el sol, la creencia es la luna: es un reflejo del día en la noche. La fe es el complemento de la razón, en las tinieblas que la ciencia deja tras de sí o por delante; emana de la razón, pero nunca puede confundirse con ella ni confundirla. Las intromisiones de la razón en la fe o de la fe en la razón son eclipses del sol o de la luna; cuando se producen, hacen inútiles tanto a la fuente como al reflector de la luz.

La ciencia perece a causa de los sistemas que no son más que creencias, y la fe sucumbe ante el razonamiento. Para que las dos columnas del templo sostengan el edificio, deben estar separadas y dispuestas en paralelo. En cuanto se intenta acercarlas a la fuerza, como hizo Sansón, se derrumban y todo el edificio se derrumba sobre la cabeza del imprudente ciego o del revolucionario, a quien los resentimientos personales o nacionales ya han condenado a muerte.

Las luchas entre el poder espiritual y el temporal han sido, desde siempre, en la humanidad, grandes disputas familiares. El papado, celoso del poder temporal, no era más que una madre de familia celosa de suposicionar a su marido: así perdió la confianza de sus propios hijos. El poder temporal, a su vez, cuando usurpa el sacerdocio, resulta tan ridículo como lo sería un hombre que pretendiera ocuparse mejor que una madre de las tareas domésticas y del cuidado de los niños. Así, los ingleses, por ejemplo, desde el punto de vista moral y religioso, son niños envueltos en ropas de hombres; esto se nota bien en su tristeza y su aburrimiento.

Si el dogma religioso es un cuento para dormir, siempre que sea ingenioso y tenga una moraleja beneficiosa, es perfectamente cierto para el niño, y el padre de familia sería realmente tonto si lo contradijera. A las madres, por tanto, les corresponde el monopolio de los cuentos maravillosos, de las pequeñas atenciones y de las cancioncillas. La maternidad es el modelo del sacerdocio, y es precisamente porque la Iglesia debe ser exclusivamente madre por lo que el sacerdote católico renuncia a ser hombre y abjura de antemano ante ella de sus propios derechos a la paternidad.

Nunca deberíamos haberlo olvidado: el papado es una madre universal o no es nada. La papisa Juana, de la que los «» protestantes han hecho una historia escandalosa, es quizá solo una ingeniosa alegoría, y cuando los sumos pontífices maltrataban a emperadores y reyes, era la papisa Juana quien quería golpear a su marido, para gran escándalo del mundo cristiano. Por lo tanto, los cismas y las herejías no han sido, en el fondo —lo repetimos—, más que disputas conyugales; la Iglesia y el protestantismo hablan mal el uno del otro y se echan de menos, fingen evitarse y se aburren de estar el uno sin el otro, como cónyuges separados.

Así, gracias a la Cábala, y solo gracias a ella, todo se explica y se concilia. Es una doctrina que vivifica y fecunda a todas las demás, no destruye nada y, por el contrario, confiere la razón de ser a todo lo que existe. Por eso, todas las fuerzas del mundo están al servicio de esta ciencia única y superior, y el verdadero cabalista puede disponer a su antojo, sin hipocresía ni mentira, de la ciencia de los sabios y del entusiasmo de los creyentes. Es más católico que M. de Maistre, más protestante que Lutero, más israelita que el gran rabino, más profeta que Mahoma; ¿no está acaso por encima de los sistemas y las pasiones que oscurecen la verdad, y no puede acaso, a su antojo, reunir todos los rayos dispersos y reflejados de manera diferente por todos los fragmentos de ese espejo hecho añicos que es la fe universal, y que los hombres confunden con tantas creencias opuestas y diversas? Solo hay un ser, solo hay una verdad, solo hay un Él y una sola fe, al igual que solo hay una humanidad en este mundo.

Al alcanzar tales cimas intelectuales y morales, se comprende que el espíritu y el corazón humanos disfrutan de una paz profunda; por eso aquellas palabras: «¡Paz profunda, hermanos míos!» eran la consigna en la alta masonería, es decir, en la asociación de los iniciados en la Cábala.

La guerra que la Iglesia tuvo que declarar a la magia se hizo necesaria a causa de las profanaciones de los falsos gnósticos, pero la verdadera ciencia de los magos es esencialmente católica, ya que basa toda su realización en el principio de la jerarquía. Ahora bien, solo en la Iglesia católica existe una jerarquía seria y absoluta. Por eso los verdaderos adeptos siempre han profesado hacia esta Iglesia el más profundo respeto y la más absoluta obediencia. Solo Henri Khunrath fue un protestante convencido; pero en esto era más un alemán de su época que un ciudadano místico del reino eterno.

La esencia del anticristianismo es la exclusión y la herejía; es la ruptura del cuerpo de Cristo, según la bella expresión de san Juan: «Omnis spiritus qui solvit Christum hic Antichristus est». La religión, de hecho, es caridad. Pues bien, en la anarquía no hay caridad.

También la magia ha tenido sus herejes y sus sectarios, sus prestidigitadores y sus brujos. Tendremos que defender la legitimidad de la ciencia frente a las usurpaciones de la ignorancia, la locura y el fraude, y es sobre todo en esto donde nuestro trabajo podrá ser útil y resultará totalmente novedoso.

Hasta ahora, la historia de la magia solo se ha tratado como los anales de un prejuicio, o como las crónicas más o menos exactas de una serie de fenómenos; de hecho, ya nadie creía que la magia fuera una ciencia. Una historia seria de esta ciencia redescubierta debe señalar sus desarrollos y avances; nos adentramos, pues, en el corazón del santuario en lugar de rodear sus ruinas, y encontraremos este santuario enterrado durante tanto tiempo bajo las cenizas de cuatro civilizaciones, conservado de manera más maravillosa que aquellas ciudades-momias recientemente resurgidas de las cenizas del Vesubio, en toda su belleza muerta y su majestuosidad desolada.

En su obra más magnífica, Bossuet demostró que la religión está ligada en todas partes a la historia: ¿qué habría dicho si hubiera sabido que una ciencia, nacida, por así decirlo, con el mundo, justifica al mismo tiempo los dogmas primitivos de la religión única y universal, uniéndolos a los teoremas más incontestables de las matemáticas y de la razón?

La magia dogmática es la clave de todos los secretos que la filosofía de la historia aún no ha profundizado; y solo la magia práctica abre al poder —siempre limitado, pero siempre progresivo— de la voluntad humana el templo oculto de la naturaleza.

No tenemos la impía pretensión de explicar con la magia los misterios de la religión; pero enseñaremos cómo la ciencia debe aceptar y venerar tales misterios. Ya no diremos que la razón deba humillarse ante la fe; al contrario, debe enorgullecerse de ser creyente; pues es la fe la que salva a la razón de los horrores de la nada, al borde del abismo, para volver a unirla al infinito.

La ortodoxia en materia de religión es el respeto a la jerarquía, única guardiana de la unidad. Ahora bien, no tememos repetirlo: la magia es esencialmente la ciencia de la jerarquía. Lo que proscribe ante todo —recordémoslo bien— son las doctrinas anárquicas; y demuestra, a través de las mismas leyes de la naturaleza, que la armonía es inseparable del poder y de la autoridad.

Lo que constituye, para la mayoría de los curiosos, el principal encanto de la magia, es que ven en ella un medio extraordinario para satisfacer sus propias pasiones. «No», dicen los avaros, «el secreto de Hermes para la transmutación de los metales no existe; de lo contrario, lo compraríamos y seríamos ricos...». ¡Pobres locos, que creen que un secreto semejante puede venderse! ¿Y para qué necesitaría vuestro dinero quien supiera fabricar oro? —Es cierto —responderá un escéptico—, pero tú mismo, Eliphas Lévi, si poseyeras este secreto, ¿no serías más rico que nosotros? —Bueno, ¿quién os dice que sea pobre? ¿Acaso os he pedido algo? ¿Qué soberano del mundo puede presumir de haberme pagado por un secreto de la ciencia? ¿Qué millonario ha tenido jamás motivos para creer que yo querría cambiar mi fortuna por la suya? Cuando se contemplan desde abajo las riquezas de la tierra, siempre se anhelan como si fueran la felicidad suprema; pero ¡cómo se desprecian cuando uno se eleva por encima de ellas, y qué pocas ganas se tienen de recuperarlas cuando se han dejado caer como cadenas!

«¡Oh!», exclamará un joven, «si los secretos de la magia fueran ciertos, me gustaría poseerlos para ser amado por todas las mujeres». —De todas, nada más que eso. Pobre muchacho, llegará un día en que incluso tener una sola será demasiado. El amor sensual es una orgía para dos, donde la embriaguez pronto conduce al asco, y entonces se rompen las relaciones lanzándose vasos a la cabeza.

«Yo», decía un día un viejo tonto, «¡me gustaría ser mago para revolucionar el mundo!» — «Buen hombre, si fueras mago no serías un tonto; y entonces nada te garantizaría, ni siquiera ante el tribunal de tu conciencia, el beneficio de las circunstancias atenuantes, si te convirtieras en un sinvergüenza».

¡Pues bien! —dirá un epicúreo—, dadme, pues, las recetas de la magia, para disfrutar siempre y no sufrir jamás...

Aquí es la propia ciencia la que responde:

La religión ya os ha dicho: «Bienaventurados los que sufren»; pero es precisamente por eso por lo que la religión ha perdido vuestra confianza.

Ha dicho: «Bienaventurados los que lloran», y precisamente por eso os habéis reído de sus enseñanzas.

Escuchad ahora lo que dicen la experiencia y la razón:

Los sufrimientos ponen a prueba y crean sentimientos generosos; los placeres desarrollan y refuerzan los instintos viles.

Los sufrimientos nos hacen fuertes frente al placer; los placeres nos hacen débiles frente al dolor.

El placer distrae;

el dolor nos hace más recogidos.

Quien sufre acumula;

quien disfruta, despilfarra.

El placer es la riqueza del hombre.

El dolor materno es el triunfo de la mujer.

Es el placer el que fecunda, pero es el dolor el que concibe y da a luz.

¡Ay del hombre que no sabe ni quiere sufrir! Porque será aplastado por los dolores.

A quienes no quieren caminar, la naturaleza los arrastra sin piedad.

Nos lanzan a la vida como al mar abierto: hay que nadar o perecer.

Tales son las leyes de la naturaleza que enseña la alta magia. ¡Vean ahora si es posible convertirse en magos para disfrutar siempre y no sufrir jamás!

Pero entonces, dirán con aire decepcionado los hombres del mundo, ¿para qué sirve la magia? — ¿Qué creéis que habría respondido el profeta Balaam a su asna si ella le hubiera preguntado para qué sirve la inteligencia?

¿Qué respondería Hércules a un pigmeo que le preguntara para qué sirve la fuerza?

No estamos, desde luego, comparando a la gente del mundo con pigmeos, y mucho menos con la burra de Balaam; sería una falta de cortesía y de buen gusto. Responderemos, pues, de la forma más amable posible a estas personas tan brillantes y afables, diciéndoles que la magia no les servirá absolutamente de nada, ya que nunca se ocuparán de ella en serio.

Nuestra obra está dirigida a las almas que trabajan y piensan. En ella encontrarán la explicación de lo que ha permanecido oscuro en el dogma y el ritual de la alta magia 1. Siguiendo el ejemplo de los grandes maestros, hemos adoptado, en la estructura y la división de nuestros libros, el orden racional de los números sagrados. Hemos dividido nuestra historia de la magia en siete libros, y cada libro contiene siete capítulos.

Nota 1: (volver atrás) Éliphas Lévi, Dogma y ritual de la magia superior, 1856, 2 vol. in-8, con 23 fig.--25 fr.

El primer libro está dedicado a los orígenes mágicos: es el Génesis de la ciencia, y le hemos asignado como clave la letra alef א, que expresa cabalísticamente la unidad inicial y originaria.

El segundo libro contendrá las fórmulas históricas y sociales del verbo mágico en la Antigüedad. Su signo distintivo es la letra beth ב, símbolo de lo binario, expresión del verbo realizador, rasgo peculiar de la gnosis y del ocultismo.

El tercer libro será la exposición de las realizaciones de la ciencia antigua en la sociedad cristiana. En él veremos cómo, para la propia ciencia, la palabra se ha encarnado. El número tres es el de la generación, de la realización, y el libro
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